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nctan'o , y no puecíe ser. reconocido por /os Xsfronomos, 
hasta que por rredio dd , llegue el Sol á ac^TcarsC nota-
blcrr.ente á u.ia reg'on d^l Ciclo , y aíjxirse de la opues
ta , de modo , qu¿ dé en una parre mjyores las di tan-
cÍ2S aparenres de las estrelias fixas , y en la orra las dis
minuya , en cuyo caso se podía deducir la dirección ds 
esre rr.ovimienro. 

Arturo nos presenra ya un indicio de esta cerca
nía progresiva , pues se sabe , que.de un s'glo á esta pac 
re , en que se há observado esta estrella con mucho mas 
cuidado , no há dejado de adelantarse algo acia cl medio 
dia. M. L ' Monicr fixó su movimiento aparente á 4, ml-
nuros , y cinco segundos por sig'o 5 de modo , que supo
niendo su paralaje annua de i . segundo, andaría esta estre
lla 80. müíones de leguas cada añ j . Sí es:e movimiento no 
se há observado hasta ahora en las demás esrrelldS fixas,- 1 
puede provenir , ó bien de no haver sido sensible respeéli-
vamenre á nosotros , ó da no haver recibido ellas , aque
lla impulsión primitiva , que en el Sol causa el movimien
to de rotación , y en Arturo el de trasladacion. 

A N E D O C T A . • . 

\Oco rlempo ha que murió en París un celebre Qui
mista , II uñad) Miihovjrce , y haviendose procedido 

á formar el inventario de su g,-.vinetc '•> entre orras muchas 
cosas bien raras que en c! se encontraron , la que há cau
sado mas adinir.cioT es una botella de christal muy bien 
se!l::da , en cuyo interior hay unos sesos, y por fuera es
ta íi^scripcion L;r:hrt i: Volt.ñrs ^ esta raresa ( dice cl Edi
tor de! Correo gcf.cral de Europa } no dexará de vender
se bien cara. 
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S H M A N A a i o L I T H R A H I Ü 

^ ? 

Bel Vi:nj:s 2. d; T:b,\ro ds l~?'J. 

C A R T A D£L ST'.OX DOM JUAM BOP^DiU . CLTvA' 
de Cuevas , y Vicario de \'cra , á ios Editores 

del Sen'nnario , sobre la 
Agricultura. 

" ^ \ / T ^ ' ^ ' ^'''^'''^^ mio<; : la bondad con que Vms. h'ri 
' J_ V J L mirado mí primera carra sobre la Ag[ículrt;;a , y 
ia calidad de mi oficio , que me I'ga dobltipente al ^o-

• berano , y al Esrado i no me permiten olvidar la pala
bra que contr-Txe , de continuar sobre aqueÜa mJs re-
flexiunes ; ni nejr-irme á Ir.s instanci,is con o'.ie \'"c\< liin 
solicitado mis ulreriores ideis , q ie sirvan cpiio de am
pliación á aquel breve ra«eo de h Ev^onoiiia de e'<r¿ 
grande Arte. Vo no puedo prüuerer.Ti: dar al Pu'.-) ieo ?or 
m.'íro de Viuv. unas Lcriones CTnsuitiaJas de un asunro de . 
tanta extensión , ni espero qi^e ire sea f-eil entre !.is 
di.^rracc'ones de mi empi.o fi:<ir , o'ianro b'Sre , la i.n-.':;í. 
r rc 'on p-ra ana iz i r con t i i j , y aplicar con crir'Ci á 
Jas ncc^í'dides de nuestra Peniííuia , los preciosos ifi-
ve! ros que andan esparcidor aquí , y alli para perfec
cionar el culri\'o de los campas. Pjra esto era necesaiio 
viiirar , v conocer cl caraít.r de roJ is las Provincias , v 
roans hs r'erras Í pero á lo menoí pioeuraré ínsii.uar bi
guaes de los medios de reicabkcer con prudencia la Agri-

culcuia 


